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violenta pleuresía nada nicnos. Neccsitamos grandes cuida-
dos para salvai·lc. Però cscuclienios lo qiio dico: 

Cautista doliraba, liablandu alto y un palabras entrccor-
tadas. Su tia y cl rnédico, iuclinados sobi'o el lecho, le oian 
inurinurar tambiéti una espècie do canto«lyos niolivos solo 
eran intcrrumpidos por esta cxclamacióu mnclias veces re­
petida: 

—i Dics wío, qué biienu es esto ! 
Era cvidente que se reteria.a la música de la Palestrina 

que había óído en Napoles, a la rnisa de este cèlebre maes-
tro que se había ejecutado en la función religiosa. 

Un dia el L'orregio, cuando era nino, estasiado ante nn 
cuadro de Rafael dijo: 

«—Y yo tambien seré pintor. 
Do la inisuia manera, Bautista, que nombraremos Perg-o-

lese, se había dicho ó se había podido decir: 
—Y yo también seré miísicü. 

f Se conduirà.) 

Seceióii (le Noticias. 

Rogamos à todos los que estóa al frente de los estable-
ciinieutos de enseflanza o de otra clase, centros de recreo y 
demaíí sociedades ó corporacioaes de esta villa, se siryan 
remitiraos antes del vieracs de cada semaaa, nota de todo 
cuauto ocurra eu los mismos y que coasideren útil su pu-
blicacióa ea este moéesfc* sémanario. 

Asi aiismo aos haremos eco dàudola pnblicidad, de eual-
quiera queja fuadada que los particulares aos trasmitan 
verbalmeate ó por cscrito, al objeto de que llegue à coao-
ciaiiento de quiea correspoada para que sea ateadida de-
bidamente. 

Fiaalmeate; estamos sieaiprc dispuestos à rectificar 
qualquiera aoticia que ao resulte exacta, como también 
cualquier coacepto que coa motivo racional sea estimado 
iajurioso, depresivo 6 calumuioso para los iateresados, pues 
que auestro propósito ao es el de ofeader à uadie y si el 
de llamar la ateacida acerca de los abusos, deficiencias y 
omisioaes que noteaios ea todo lo que esté bajo el domiuio 


